
1. Introducción

La participación laboral femenina se ha con-
vertido en uno de los temas centrales de estudio
en la economía laboral. Hoy día, y desde hace
varios años, se viene reconociendo que la partici-
pación laboral femenina es fuente de desarrollo
económico en los países donde se está haciendo
efectiva. En este sentido, el Informe sobre el
Desarrollo Humano del Banco Mundial estima
que «la inversión en la capacidad de la mujer y
su potenciación para que ejerzan sus opciones no
sólo es un fin valioso en sí mismo, sino también la
manera más segura de contribuir al crecimiento
económico y al desarrollo en general», (Banco
Mundial, 1995, página 3) .

Desde este punto de vista, cada vez es más fre-
cuente que en los foros donde se tratan las cues-
tiones de desarrollo se hagan numerosas referen-
cias al papel que desempeña la mujer en la
actividad económica, criticándose la insuficiente
utilización del potencial empresarial femenino, de
la capacidad de las mujeres para impulsar, a tra-
vés de su actividad empresarial, el desarrollo eco-
nómico. Esta es una cuestión importante, más si
se considera que el ejercicio de una actividad
empresarial es con frecuencia el único medio de
que disponen las mujeres para introducirse en el
mercado laboral. En palabras de Marcial Romero
(1990) podemos decir que «la creación de nego-
cios representa una vía excelente, privilegiada,
para acoplarse al sistema activo, productivo y
público en las sociedades desarrolladas», (Rome-
ro López, M, 1990, página 167). Por esta razón,
tanto los gobiernos de los países desarrollados
como de los subdesarrollados, se preocupan por

BOLETIN ECONOMICO DE ICE N° 2801
DEL 5 AL 18 DE ABRIL DE 2004 45

COLABORACIONES

El potencial empresarial femenino
y los factores empresariales

que lo condicionan
El caso de Andalucía occidental

Mª DEL ROSARIO TORIBIO MUÑOZ*
Mª JOSÉ RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ**

CARMEN GARCÍA DE CASASOLA FRUCTOS***

Este trabajo, continuación del ya publicado por las autoras sobre los factores personales
que condicionan la potencialidad empresarial, (Boletín Económico de ICE, número 2754, de
2003) tiene como finalidad analizar la incidencia de otra serie de factores como son los
empresariales en el surgimiento de nuevas empresarias. Como aplicación del modelo se ana-
liza dichos factores para el caso de Andalucía occidental haciendo referencia expresa a la
discriminación por género.

Palabras clave: economía laboral, política empresarial, gestión empresarial, actividad de
la empresa, empleo femenino, Andalucía.

Clasificación JEL: J23.

* Universidad de Cádiz.
** Universidad de Sevilla.
*** Universidad de Huelva.



la aplicación de medidas de promoción y apoyo a
la actividad empresarial femenina que permitan
no sólo la consolidación de las empresarias ya
existentes, sino también la aparición de nuevas
empresarias, a pesar de que algunas autoras afir-
man que existe poco poder real detrás de dichas
medidas antidiscriminatorias (Mercadé, A, 1998,
página 172).

En un artículo anterior (Toribio, Rodríguez y
García de Casasola, 2003) consideramos que,
para que las políticas de apoyo a la emergencia
empresarial sean aplicadas de forma más eficien-
te, es necesario profundizar en el conocimiento
del potencial empresarial femenino. Con ese
objetivo procuramos analizar el potencial empre-
sarial, discriminado por género, en las provincias
de Cádiz, Huelva y Sevilla. Para ello presenta-
mos un modelo teórico en el que exponíamos un
concepto claro y operativo del potencial empre-
sarial y de los factores que inciden sobre el
mismo, haciendo especial referencia a lo factores
personales que condicionan la potencialidad
empresarial.

Este trabajo, continuación del ya mencionado,
tiene como finalidad analizar, a partir del modelo
teórico del potencial empresarial desarrollado en
dicho artículo, la incidencia de otra serie de facto-
res como son los empresariales en el surgimiento
de nuevas empresarias. Como aplicación del
modelo se examinan dichos factores para el caso
de Andalucía occidental haciendo referencia
expresa a la discriminación por género. Para este
estudio se utilizarán los datos obtenidos a partir
de una encuesta realizada a alumnos y alumnas de
los últimos cursos de la Diplomatura de Ciencias
Empresariales (35 por 100) y la Licenciatura de
Administración de Empresas (65 por 100), por
considerar que las enseñanzas impartidas en las
mismas estaban muy relacionadas con la activi-
dad empresarial. Con estas observaciones hemos
pretendido corroborar algunos aspectos teóricos
planteados en la literatura económica obteniendo
los resultados que a continuación comentamos,
haciendo especial referencia a la discriminación
por género.

Los resultados del análisis permitirán seguir
profundizando en el conocimiento del potencial
empresarial en Andalucía occidental y, en fun-

ción de ello, adoptar las políticas oportunas,
tanto en el ámbito de lo público como en lo pri-
vado, para favorecer la emergencia empresarial
femenina.

2. Factores determinantes
de la potencialidad empresarial

En nuestro modelo teórico de los factores
determinantes del potencial empresarial estable-
cíamos, siguiendo a Shaspero 1981, que el desa-
rrollo económico de una sociedad no depende del
volumen de empresarios existentes, sino de su
nivel de potencial empresarial o, dicho de otro
modo, del número de individuos que estén dis-
puestos a ser empresarios. A su vez, determinába-
mos que el potencial empresarial de un individuo
está constituido por dos componentes: su «orien-
tación hacia el trabajo por cuenta propia» y su
«propensión hacia el empresariado «(Guzmán, J,
1995, página 151), en función de lo cual estable-
cimos que el potencial empresarial depende de las
«preferencias» de los individuos relacionadas con
sus opciones laborales y de sus «percepciones»
acerca de la viabilidad de hacer realidad su pro-
yecto (Toribio, et al 2003).

En este sentido, nos podríamos preguntar
porqué algunos individuos deciden ser empresa-
rios mientras otros deciden ser empleados. Para
Douglas y Shephed esta decisión está ligada a la
consecución por parte de los mismos de la máxi-
ma utilidad o satisfacción psicológica. (Douglas,
E y Shepherd, DA, 2000, página 231). Así, los
individuos manifestarán sus preferencias o aver-
sión hacia cada tipo específico de las condicio-
nes laborales y este grado de preferencia o aver-
sión, junto a la posibilidad percibida de llevarlo
a cabo, determinará la elección del individuo.
Desde esta perspectiva las preferencias de los
empresarios potenciales están muy ligadas a su
impresión sobre la conveniencia o no de desarro-
llar su actividad, ya que son personas que actúan
racionalmente, procesando toda la información
disponible y decidiéndose a aprovechar o no una
oportunidad. Es más, la visión que tenga el
empresario potencial sobre el éxito de su futuro
negocio es muy particular, no respondiendo del
mismo modo ni de manera automática a los estí-
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mulos del medio (Bruyat, C y Julián, PA, 2001,
página 165).

En función de estas ideas, se podría afirmar
que la existencia de un potencial alto en la
sociedad no asegura una elevada emergencia
empresarial, sino que además debemos tener en
cuenta una serie de elementos o factores que
incidan en los empresarios potenciales y preci-
piten su decisión de emerger. Para que una per-
sona muestre un cierto potencial empresarial es
necesario que, además presente una predisposi-
ción hacia la actividad empresarial, la cual
viene dada por una serie de elementos, como
son los factores individuales y empresariales,
determinantes de la percepción del individuo
sobre el éxito de su carrera.

En este trabajo vamos a analizar el entorno del
individuo, buscando establecer cuáles son los fac-
tores económicos, sociales, culturales y políticos
que inciden sobre los empresarios potenciales
puesto que la influencia de las características per-
sonales fueron recogidas en un estudio anterior
(Toribio, Rodríguez y García de Casasola, 2003).
En este sentido queremos señalar que un estudio
completo debe contener, a nuestro entender un
análisis tanto de los condicionantes personales
como del entorno, siguiendo los trabajos realiza-
dos por autores como Gibb, 1994; Krueger y Bra-

zeal, 1994, Guzmán Cuevas, 1995; y Cáceres
Carrasco, 2001. Los factores condicionantes de la
potencialidad empresarial vendrían recogidos en
la Figura 1.

3. Los factores del entorno empresarial

Las investigaciones y teorías que analizan la
relación entre los factores del entorno de los
empresarios potenciales y el fenómeno de emer-
gencia empresarial tiene su origen en diferentes
trabajos que desde enfoques sociológicos
(Weber, Hoseliz, Hagen) o económicos (Fisiócra-
tas, Baumol, Kirzner) han tratado de establecer
cuáles eran estos factores y cómo afectan a la
actividad empresarial. A partir de estos trabajos
se empieza a investigar sobre diversos elementos
del entorno como por ejemplo: la valoración
social del empresario, la disponibilidad de recur-
sos, la existencia de oportunidades de negocio, el
grado de desregulación de la economía, la forma-
ción y experiencia laboral, la familia, etcétera.
No obstante, las aportaciones más reciente adop-
tan un enfoque multidisciplinar buscando inte-
grar los resultados de esas primeras teorías para
intentar explicar de forma más satisfactoria el
fenómeno de emergencia empresarial. En este
sentido se ha utilizado el término «entorno
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FIGURA 1
FACTORES CONDICIONANTES DE LA POTENCIALIDAD EMPRESARIAL

Fuente: Elaboración propia.
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empresarial» para referirse a una combinación de
factores económicos, socioculturales y políticos
que influyen en las actitudes de las personas y en
su habilidad para emprender una actividad
empresarial y les facilita el proceso de creación
de una nueva empresa suministrándoles asisten-
cia y apoyos (Gnyawali, DR y Fogel, DS, 1994,
página 112).

Aunque parece existir bastante acuerdo acer-
ca de la influencia de los factores del entorno
en los comportamientos empresariales en gene-
ral, el número de factores analizados es muy
elevado, habiéndose realizado la mayoría de los
estudios de forma fragmentada, sin tener en
consideración las investigaciones realizadas por
otros autores en este campo. Quizás por ello,
los diversos elementos del entorno empresarial
que han sido analizados en relación con los
comportamientos empresariales, han sido clasi-
ficados por distintos autores en varios grupos
atendiendo a diferentes criterios. En este traba-
jo vamos a diferenciar, entre factores del entor-
no personal del empresario y factores del entor-
no global (Santos Cumplido, FJ, 2000, página
112). Dentro del primer grupo, integraremos su
formación, experiencia laboral así como la
influencia de la familia en el potencial empre-
sarial. En el segundo grupo, se incluirá elemen-
tos económicos, socioculturales y político-ins-
titucionales.

3.1. Factores del entorno personal

La influencia de los factores del entorno per-
sonal del empresario: formación, experiencia
laboral y elementos del entorno familiar, en los
comportamientos empresariales ha sido objeto de
análisis por una serie de investigaciones que con-
sideran que estos elementos influyen en el desa-
rrollo de su personalidad y en su comportamiento
a través de los procesos cognitivos y de aprendi-
zaje basado en la observación (Bandura, A, 1991,
página 21). Desde este punto de vista parece
lógico asumir que dichos factores también afec-
taran al potencial empresarial del individuo a tra-
vés del proceso cognitivo y de socialización que
este desarrolla a partir de la exposición a estos
factores.

El papel que desempeña la «educación» y la
«experiencia laboral» de un individuo en su
potencial empresarial viene siendo analizado
desde hace bastante tiempo, y a pesar de que son
muchos los trabajos en los que se relaciona estas
características, sus resultados son bastante con-
trovertidos. No obstante, analizando detenida-
mente las diferentes aportaciones realizadas, se
puede deducir que aunque no está claro que la
educación pueda afectar al potencial empresarial
de un individuo desarrollando en él característi-
cas psicológicas y rasgos de personalidad de los
que carece, sí parece que puede influir en su
espíritu empresarial estimulando algunos de los
rasgos y atributos empresariales que poseen de
forma innata, con lo cual se podría establecer
una relación entre la educación y la emergencia
empresarial a través de su incidencia en los
empresarios potenciales (1).

Los rasgos de personalidad pueden ser refor-
zados o desarrollados durante los años de escola-
rización. La educación ofrece al empresario más
conocimientos y mejores medios, con lo que
ampliar su capacidad de innovación e iniciativa
(Hagen, E, 1971, página 224). Fillion en su defi-
nición de empresario establece que el rasgo fun-
damental que lo caracteriza es su capacidad para
aprender (Fillion, LJ, 1994, página 69). Por otro
lado, cuanto mayor es la formación del empresa-
rio, mayor es la influencia que este le atribuye a
sus conocimientos como factor clave para tomar
la decisión de crear su empresa (Díez de Castro,
EP, 1998, página 50). De estas ideas se desprende
que las personas con propensión hacia la activi-
dad empresarial que se someten a un proceso de
formación adecuada, aumentarán su probabilidad
de iniciarse en una actividad empresarial (Cáceres
Carrasco, FR, 2001, página 235). En este sentido,
parece lógico suponer que los empresarios poten-
ciales con mayor formación tendrán más habili-
dad para percibir las oportunidades existentes en

BOLETIN ECONOMICO DE ICE N° 2801
48 DEL 5 AL 18 DE ABRIL DE 2004

(1) Una mayor educación puede permitir al empresario poten-
cial detectar las oportunidades de negocio en su entorno más fácil-
mente, puede reforzar su confianza en la propia capacidad para
desarrollar con éxito un comportamiento empresarial, su percep-
ción de la viabilidad de una actividad será más positiva y, en con-
secuencia, su orientación hacia la emergencia empresarial tam-
bién.

COLABORACIONES



su entorno y mayor confianza en su capacidad
para aprovechar esas oportunidades con éxito. En
función de esto, se puede considerar que la proba-
bilidad que un individuo cree que tiene de llegar a
ser empresario aumenta en la medida en que su
nivel de formación lo hace.

Por otra parte, Gibb sugiere que las dudas
acerca de la eficacia de la educación en la for-
mación de habilidades y destrezas empresaria-
les se debe a la inadecuación del sistema edu-
cativo para potenciar actitudes emprendedoras
(Gibb, AA, 1993, página 34). Para este autor,
está clara la influencia de la educación en la
emergencia empresarial, pero considera que el
tipo de educación apropiada es aquélla que se
orienta al desarrollo, no sólo de las capacidades
y destrezas empresariales necesarias para
desempeñar con éxito las funciones recogidas
en la esfera gerencial, sino también las actitu-
des y habilidades directamente relacionadas
con la formación de un espíritu empresarial.
Por tanto, lo que si debemos tener claro es que
este proceso de formación debe estar encamina-
do a la formación estrictamente empresarial, no
gerencial.

Como indica Finkle y Deeds, en la última
década se han incrementado de manera importan-
te el número de programas o cursos en las llama-
das «escuelas de negocios» para la formación
tanto de gerentes como de empresarios, el proble-
ma es que no distinguen claramente los distintos
procesos de formación. Lo positivo de este tema
es cómo los empresarios se han concienciado
sobre la necesidad de su formación personal. Lo
negativo es ver si la formación que se les ofrece
puede considerarse válida (Finkle, TA y Deeds,
D, 2001, página 614).

Si la formación ofrecida por las instituciones
que se ocupan de la misma es efectiva o no Liu
y Dubinsky lanzan preguntas que sería necesa-
rio contestar en el sentido de si la formación
universitaria implica incrementar las expectati-
vas de éxito en los negocios, si realmente las
Universidades se han concienciado de que tipo
de formación deben ofrecer y si la Universidad
pública ofrece la misma calidad que las institu-
ciones privadas, es decir si la preparación que
estas últimas entidades es más útil en la practica

que la «obsoleta» formación pública que se
ofrece en este tema (Liu, S y Dubinsky, AJ,
2000, página 133).

Se trataría de introducir en el sistema educati-
vo formal una formación empresarial específica
dirigida a estimular el espíritu empresarial desde
las primeras fases del proceso educativo en los
individuos que poseen un cierto potencial empre-
sarial, para lo cual es muy importante incorporar
la esencia de la empresa en el ambiente de clase y
aplicar un método de enseñanza empresarial en el
que los alumnos aprendan a ser responsables, ten-
gan libertad para tomar sus propias decisiones,
aprendan de sus errores y en definitiva se vayan
socializando en un entorno en el que sus conduc-
tas se van modelando con el objetivo de desarro-
llar en ellos un comportamiento empresarial
(Gibb, AA, 1993, página 325). En este sentido
debemos apuntar que la formación ofrecida varía
según los países. Algunos continúan ofreciendo
solamente formación gerencial, pero, sin embar-
go, otros ya han comenzado el proceso de forma-
ción de «buenos empresarios» (Zahra, SA, 2001,
página 351).

Pero además de la formación estándar y de la
formación específica, es posible que los compor-
tamientos y actitudes de los empresarios poten-
ciales se vean afectados por una tercera forma de
aprendizaje, la que se deriva de la experiencia
laboral. El aprendizaje a través de la experiencia
laboral afecta al potencial empresarial de los
individuos en la medida en que éstos desarrollan
una serie de habilidades y conocimientos que les
van a permitir aumentar su confianza en la posi-
bilidad de llegar a desempeñar una actividad
empresarial en el futuro. Gracias a la experiencia
adquirida, el empresario potencial percibirá más
fácilmente las oportunidades existentes en el
entorno para ser aprovechada, oportunidades que
valorará antes de decidirse a emerger como
empresario. No obstante, a través de la experien-
cia laboral no sólo se adquieren conocimientos y
habilidades técnicas, también se aprenden ciertos
valores y aptitudes sociales necesarias para desa-
rrollar la función de promoción de una nueva
actividad empresarial, se aprende a asumir res-
ponsabilidades, a tomar decisiones, a captar
información, a resolver problemas.
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Por otro lado, la experiencia laboral del
empresario potencial no sólo afecta a su pro-
pensión hacia la actividad empresarial a través
del aprendizaje obtenido por ese medio, sino
que también puede influir en el mismo al con-
dicionar su motivación. Los empresarios poten-
ciales se pueden ver «impulsados» hacia la
actividad empresarial motivados por la insatis-
facción en su anterior puesto de trabajo, insa-
tisfacción que puede sobrevenir por la produc-
ción de ciertos cambios en algunos de los
aspectos de la actividad laboral desempeñada,
como por ejemplo traslados a otras localidades,
cambios organizacionales que pueden alterar
las expectativas de promoción y de desarrollo
profesional, etcétera. Sobre esta cuestión es
preciso señalar que la falta de una alternativa
profesional en las organizaciones existentes es
considerada por Gibb Dyer como un elemento
del entorno económico que influye en su elec-
ción de esta actividad profesional (Gibb Dyer,
W Jr, 1994, páginas 7-21).

La «influencia de la familia» en los compor-
tamientos empresariales se ha analizado funda-
mentalmente desde la perspectiva de la teoría
del modelo a imitar, la cual afirma que el indivi-
duo observa la conducta de las personas que le
rodean y se decide a imitarla dependiendo de
que la considere más o menos efectiva. En un
principio, los primeros modelos a imitar serán
los padres y demás miembros de la familia, pos-
teriormente, a lo largo de su proceso de sociali-
zación el individuo se puede ver influenciado
por otras personas con las que establezca con-
tacto dentro de la sociedad (Casrud, AL y John-
son, RW, 1990, páginas 27-54). Recientemente
estas teorías han sido utilizadas para analizar la
relación entre un modelo empresarial familiar y
el desarrollo de una preferencia por la actividad
empresarial como opción profesional, llegándo-
se a afirmar que el factor más influyente en la
decisión de embarcarse en un proyecto empre-
sarial es la presencia de un modelo empresarial
familiar (Scherer, RF, Adams, JS y Wiebe, FA,
1989, páginas 53-71). Esta tesis explicaría por-
qué un elevado número de investigaciones
empíricas han establecido una relación entre la
propensión a la actividad empresarial y la perte-

nencia a familias en las que al menos uno de sus
miembros, preferentemente uno de los padres,
es empresario.

Pero la influencia del entorno familiar sobre el
empresario potencial no se limita a la que se deri-
va de la observación de un comportamiento
empresarial efectivo en uno de sus miembros,
sino que además, la familia puede suministrar al
empresario potencial una serie de apoyos (finan-
cieros, económicos, mano de obra, e incluso
apoyo psicológico) que también pueden afecta su
decisión de ejercer una actividad empresarial
(Gibb Dyer, WJr, 1994 , página 10). La influencia
de estos apoyos en el potencial empresarial se
manifiesta a través de la percepción que el empre-
sario potencial tiene acerca de la viabilidad de
desarrollar con éxito una actividad empresarial.
Cuanta más confianza tenga el empresario poten-
cial en los apoyos familiares, mayor será su valo-
ración de la probabilidad de iniciar una actividad
empresarial, lo que reforzará su propensión a la
misma.

Por último, hay que indicar que algunos auto-
res opinan que aún cuando ninguno de los miem-
bros de la familia sea empresario, esta puede
influir en la personalidad y opción empresarial de
los hijos a través de la creación de un entorno
familiar en el que los valores culturales relaciona-
dos con la propensión a la empresarialidad estén
presentes.

3.2. Factores del entorno global

Dentro del entorno global se van a considerar
varios factores que inciden de diferente manera
en los empresarios potenciales. Por un lado están
los factores del entorno social y cultural, que
afectarán a sus características personales, creen-
cias y actitudes a través del proceso de socializa-
ción en el que se ve envuelto desde que nace. Por
otro lado, están los factores del entorno económi-
co y político institucional, que proporcionan
oportunidades, recursos e información. En este
sentido, numerosos investigadores han propuesto
que la actividad empresarial está más fuertemente
determinada por el entorno social que por las con-
diciones económicas o por el entorno político ins-
titucional.
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3.2.1. Entorno sociocultural

Los factores socioculturales son el nexo entre
la cultura y la orientación hacia la empresarie-
dad. Eso explica que determinados países tengan
un ratio de potencialidad empresarial superior a
otros, y por tanto serán más competitivos en la
llamada «aldea global» (Lee, SM y Peterson, SJ
2000, página 401). En este sentido es importante
conocer la cultura organizacional de una socie-
dad para conocer el desarrollo de las actividades
empresariales. Algunas culturas tienden a pre-
servar los caminos tradicionales para hacer
negocio, mientras que otras facilitan el cambio
(May, A, Melón, L y Nordqvist, M, 2002, página
193).

Uno de los primeros autores en analizar la
influencia de los factores del entorno sociocultu-
ral en la actividad empresarial fue el sociólogo M
Weber (1969), quien en su obra La ética protes-
tante y el Espíritu del Capitalismo relaciona las
creencias religiosas con la propensión a la activi-
dad económica y empresarial. De la obra de este
autor se puede deducir que la actividad empresa-
rial depende de la actitud de los empresarios, que
a su vez está condicionada por la ética religiosa
imperante. Posteriormente, P. Wilken (1979), con-
sideró que para que se produjese la emergencia
empresarial era necesario, entre otros factores, la
existencia de una serie de elementos de carácter
sociológico como son la legitimación social del
empresario, la integración social, la marginalidad
social, la movilidad social, la seguridad, la ideo-
logía, etcétera. De entre todos estos factores han
sido los dos primeros los que se han considerado
en mayor número de ocasiones relevantes en rela-
ción con el potencial empresarial.

La «legitimación social del empresario» se
refiere a la aceptación por parte de la sociedad de
esta actividad, lo cual quedará reflejado en sus
valores y normas sociales. En la medida en que la
actividad empresarial reciba la confianza de la
población, podrá decirse que quienes la desempe-
ñan, los empresarios, gozan de legitimidad social.
Pero no es suficiente con que exista una cierta
legitimidad del empresario, sino que además, éste
debe percibir esta aceptación para que su actitud
empresarial sea más positiva. Desde este punto de
vista los empresarios potenciales también se van a

ver afectados por el nivel de legitimidad social
del empresario, ya que su propensión a la activi-
dad empresarial aumentará si perciben que esta
actividad es aceptada o incluso valorada por la
sociedad.

La «integración social» muestra la necesidad
de que existan suficientes vínculos sociales como
para permitir a los empresarios potenciales tener
acceso a los factores y mercados adecuados para
realizar su función (O´Kean, JM, 1991, página
81). Este punto de vista ha sido objeto de una
amplia investigación por la denominada «teoría
de redes», en la que se considera los comporta-
mientos empresariales desde una perspectiva
dinámica. La teoría de redes parece tener su ori-
gen en los estudios sobre el concepto de «capital
social», dentro del cual se examinan las relacio-
nes entre las características culturales y el desa-
rrollo económico y social (2). Precisamente el
capital social es definido como el conjunto de
redes y organizaciones horizontales a través de
las cuales se materializa la acción colectiva
(Rodríguez, MJ y Romero, I, 2001).

En relación con la actividad empresarial, a
partir de las aportaciones de diversos autores
(Sweeny 1988, Putnam 1993, Bryson, Wood, y
Keebke 1993, Ozcan 1995), se ha sugerido que el
capital social afecta a las actitudes del empresa-
rio al favorecer la formación de redes interconec-
tadas de cooperación entre empresarios que pue-
den potenciar la actividad empresarial (Putnam,
R 1993, páginas 35-42). Estas redes, que pueden
estar relacionadas con la demanda (asociadas a
clientes), con la oferta (asociadas a otras empre-
sas suministradoras) o constituir redes de apoyo
(asesores), proporcionan información, consejos
técnicos, habilidades, recursos financieros y físi-
cos, constituyendo un potencial sinérgico que
impulsa la emergencia empresarial y los compor-
tamientos empresariales dinámicos, como por
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(2) El capital social es un concepto bastante impreciso y difícil
de analizar que ha sido identificado en varias ocasiones con el
grado de confianza social. Según el Banco Mundial, el capital
social, al que define como «las normas y las relaciones sociales
incorporadas a la estructura social que permiten a la gente coor-
dinar sus acciones para conseguir los objetivos deseados», es un
elemento de cohesión social considerado fundamental para la
prosperidad económica y el desarrollo sostenible. Banco Mundial
(2001): www.worldbank,org/poverty/scapital/index.htm
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ejemplo la innovación (Rodríguez, MJ y Rome-
ro, I, 2001). En función de estas ideas, se puede
considerar que los empresarios potenciales ten-
drán una mayor confianza en la viabilidad de
desarrollar un actividad empresarial con éxito
dependiendo de su propio nivel de capital social
y de la percepción que construyan del capital
social civil.

En todas estas aportaciones aparece recogida
de forma más o menos explicita la influencia de
las características culturales de la sociedad
sobre la propensión de los individuos hacia la
actividad empresarial. Por un lado, la legitimi-
dad social del empresario forma parte directa-
mente de la «cultura de empresa» de una socie-
dad tal y como la definió Gibb: «grupo de
creencias, valores y actitudes de la población
respecto a la actividad empresarial» (3). Por
otro lado, el capital social estructural de una
sociedad se va a ver afectado por algunos de los
valores, creencias e ideas que conforman la cul-
tura de una sociedad. El nivel de confianza
mutua, reciprocidad, asociacionismo y compro-
miso cívico de una sociedad impulsa la apari-
ción de un capital social estructural (Rodríguez,
MJ y Romero, I, 2001). Estas características
culturales afectarán al potencial empresarial al
influir en las actitudes de los empresarios
potenciales hacia el desarrollo de una actividad
empresarial y a sus creencias respecto a cómo la
sociedad piensa que él debe comportarse en
relación con esta cuestión (Moreno, P, Rodrí-
guez, MJ y Romero, I, 2001). Tal y como se
señaló anteriormente, el empresario potencial va
a valorar los resultados derivados de desarrollar
una actividad empresarial en función de sus
motivaciones, características personales y cir-
cunstancias del entorno, decidiéndose a

emprender la misma si dicha valoración es más
positiva que la derivada del desarrollo de com-
portamientos alternativos. Indudablemente esta
valoración, en la que se incluye sus creencias
acerca de cómo la sociedad va a evaluar tal
comportamiento, se verá afectada por los valo-
res culturales ampliamente compartidos por la
sociedad y trasmitidos por esta a través del pro-
ceso de socialización.

3.2.2. Entorno económico y político institucional

Los factores del entorno económico y políti-
co institucional están fuertemente relacionados,
y aunque en diversos estudios se analiza su
influencia en la actividad empresarial de forma
separada, lo cierto es que estos elementos tie-
nen en común que proporcionan oportunidades,
recursos e información al empresario y al
empresario potencial para el desarrollo de la
actividad empresarial, pudiendo contribuir o
frenar la aparición de nuevos empresarios. En
este sentido, las características de las institu-
ciones sociales y políticas en torno a las cuales
se articula una sociedad, repercuten sobre los
procesos económicos al condicionar las deci-
siones de los agentes sociales, entre los que se
encuentran los empresarios actuales y empresa-
rios potenciales. Estas instituciones desempe-
ñan un papel crucial al actuar como un meca-
nismo de regulación de la dinámica económica.
La consideración de la actividad empresarial
por algunos autores como un «proceso en el
cual el empresario persigue oportunidades con
independencia de los recursos de los que dis-
ponga» (Hart, M y Stevenson, HJ, 1995), puede
hacer pensar que los elementos del entorno
económico y político institucional no pueden
limitar la emergencia empresarial. Sin embar-
go, sí van a influir en el potencial empresarial
del individuo a través de la percepción que de
los mismos éste obtiene.

Además, aunque se asuma que son los empre-
sarios potenciales los que crean las oportunidades
de negocio en sentido amplio (disponibilidad de
recursos, capacidad suficiente, oportunidades en
sentido estricto, obtención de información...) con
sus actuaciones, lo cierto es que esas oportunida-
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(3) Respecto a esta cuestión hay que interpretar el concepto de
cultura en su sentido amplio, como un conjunto relativamente
integrado de ideas, valores, creencias y actitudes a través de los
cuales los seres humanos adoptan sus decisiones, orientan sus acti-
tudes y moldean sus conductas y sus comportamientos (Moreno,
P, Rodríguez, MJ y Romero, I (1999). La incidencia de los valores
culturales sobre el crecimiento económico. Una propuesta de
incorporación a la docencia de economía Mundial. Comunicación
presentada a la 1ª Reunión de Economía Mundial. Huelva). Estos
factores culturales definen la identidad de las personas y de las
sociedades, constituyendo una infraestructura básica sobre la cual
se escenifica la actividad económica.
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des deben realmente existir para que se produzca
la emergencia empresarial. A pesar de ello, se
consideran más determinantes los factores del
entorno sociocultural que los elementos del entor-
no económico y político institucional, pues como
indica Wilken los factores económicos son condi-
ción necesaria para que se produzca el fenómeno
de emergencia empresarial, pero además son
necesarios otros elementos, principalmente los
factores sociológicos (Wilken, P, 1979). En este
sentido, Shane logró demostrar empíricamente
que las variables económicas tenían una influen-
cia menos significativa en los ratios de innova-
ción que los valores culturales (Shane, S, 1993,
páginas 59-73).

Los autores que relacionan las condiciones
económicas del entorno y la actividad empresarial
son muy numerosos. Las primeras aportaciones
se producen dentro de la Ciencia Económica por
autores que sin haberse propuesto elaborar una
Teoría del Empresario señalan la importancia de
algunos elementos del entorno económico para la
aparición del empresario. Es por ejemplo es caso
de A Smith, quien establece la necesidad de opor-
tunidades de ganancias para la emergencia
empresarial (Cáceres Carrasco, FR, 2000, página
30), o de JB Say, quien, según O´Kean, para la
realización de sus funciones debe disponer de los
fondos necesarios (O´Kean, JM, 1985, página
518). Más recientemente, dentro ya del marco de
la Teoría del Empresario, Baumol establece como
factor determinante de la oferta de empresarios la
estructura de recompensas de la economía, es
decir, los incentivos económicos o de otro tipo
que priman la actividad empresarial (Baumol, W,
1990, página 898). Desde el punto de vista de los
enfoques multidisciplinares, será Leibenstein
quien en mayor medida destaque la importancia
de los factores económicos para los empresarios,
especialmente las oportunidades de mercado
(Leibenstein, H, 1978, páginas 72-83).

Más recientemente, varios autores establecen
la necesidad de que existan oportunidades, capa-
cidades y recursos para que se produzca la emer-
gencia empresarial (Wilken 1979, Reynolds 1992,
Blanchflower y Oswald 1994, Van Praag y Van
Ophem 1995, Cáceres 2001) o aumente el poten-
cial empresarial del individuo (Gnyawali y Fogel

1994, Gibb Dyer 1994, Cáceres 1999). Singh va
más allá afirmando que si un individuo percibe
que la situación económica es buena y que va a
continuar así, se lanzará más fácilmente al campo
empresarial afirmando que en vez de intentar
definir qué es un empresario debíamos hablar de
lo que son las oportunidades empresariales, (Sing,
RP, 2001, página 10).

Por lo tanto, parece que uno de los elementos
del entorno económico que más puede afectar a la
emergencia empresarial es «el nivel de oportuni-
dades económicas» existente en el entorno, enten-
diendo éstas como la posibilidad que el empresa-
rio percibe para emprender un nuevo negocio
(Gnyawali, D y Fogel, D, 1994, páginas 43-61).
Esas oportunidades de negocio se van a ver afec-
tadas por algunos elementos del entorno político
institucional como son el nivel de desregulación
de la economía y las políticas del gobierno, y por
las características que presentan los mercados y
factores de productos (Wilken, P, 1979, páginas
7-42). En relación con esta cuestión, P. Wilken
elabora un modelo explicativo de la función
empresarial en el que considera que las oportuni-
dades económicas vienen determinadas por una
serie de factores económicos que se podían divi-
dir en dos grupos. Por un lado, estarían los que
proporcionan incentivos de mercado y por otro
los que facilitan recursos y capital. Al mismo
tiempo, consideraba que algunos de estos elemen-
tos afectaban a los costes potenciales de iniciar
una actividad empresarial (disponibilidad de capi-
tal, de materias primas, de mano de obra y tecno-
logía y calidad de estos recursos») y otros a los
ingresos (tamaño y composición del mercado)
(Wilken, P, 1979, páginas 39-44). Otros factores
del entorno económico analizados en relación con
la actividad empresarial son la disponibilidad de
capital (Cross 1981, Storey 1982, Gartner 1985),
los indicadores económicos (Gould and Keeble
1984, Shutt and Whittington 1987), la tasa de
desempleo y los ciclos recesivos (Pennings 1982,
Gould and Keeble 1984).

En relación con el «tamaño y composición del
mercado», Gartner considera que es una realidad
cambiante en la que la organización influye a tra-
vés de la estrategia de actuación elegida por el
empresario (tamaño de la empresa, ritmo de cre-
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cimiento, sector de actividad, etcétera), (Gartner,
WB, 1985, páginas 696-706). En este sentido, son
varios los autores (Cooper y Dunkelberg 1987,
Westhead y Moyes 1992, Birley y Westhead
1994)) que relacionan estos elementos con el
nivel de potencial empresarial de una sociedad.
Según Cáceres, el tamaño y composición del mer-
cado va a afectar al nivel de oportunidades econó-
micas existentes para ser aprovechadas o explota-
das por los empresarios potenciales (Cáceres
Carrasco, FR, 2001, página 272). Así, por ejem-
plo, Westhead y Moyes consideran que las barre-
ras de entrada al mercado de nuevas empresas va
a depender del sector de actividad dominante en
el mismo, de la especialización regional (Gestead,
P y Moyes, T, 1982, páginas 21-56).

Por último, hay que mencionar otro elemento
del entorno económico que puede afectar a los
motivos por los que los individuos deciden elegir
una actividad empresarial como opción profesio-
nal, «la falta de oportunidades de empleo o de
oportunidades de promoción en las organizacio-
nes existentes». Este factor está estrechamente
relacionado con la valoración que el empresario
potencial realiza de las alternativas existentes a la
actividad empresarial y se considera afecta a las
preferencias de los empresarios potenciales hacia
a la actividad empresarial frente a otras activida-
des laborales alternativas. En este sentido, «en la
medida que la escasez de dichas oportunidades
crezca, menores serán los costes de oportunidades
de desarrollar un trabajo asalariado frente al desa-
rrollo de la actividad empresarial» (Cáceres
Carrasco, FR, 2001, página 218). Este es un fac-
tor un tanto difícil de situar porque, aunque existe
suficiente evidencia empírica que demuestra que
la falta de oportunidades de empleo o de promo-
ción profesional es uno de los motivos que empu-
ja a los individuos hacia la actividad empresarial
(Hisrich y Brush 1985, Chaganti 1986, Romero
López 1990, Buttner y Moore 1997), la valora-
ción que el empresario potencial realice de este
factor va a depender de sus propias características
personales (nivel de formación, experiencia labo-
ral, etcétera), por lo que parece más propio tratar-
lo desde una perspectiva individual y personal
(Cáceres Carrasco, FR, 2001, página 219). No
obstante, este elemento se sitúa dentro del entor-

no económico, y así se ha considerado en este tra-
bajo. Además, el empresario potencial ve todos
los elementos del entorno en función de sus
características personales y motivos que le impul-
san hacia la actividad empresarial. Precisamente
esa valoración o percepción del entorno le va a
permitir construir una idea subjetiva de la reali-
dad objetiva, de la cual va a depender sus prefe-
rencias, propensión hacia la actividad empresa-
rial, intención de iniciar esa actividad y, en
definitiva, su comportamiento final.

Por lo que se refiere a los factores del entorno
político-institucional se han considerado princi-
palmente las políticas de apoyo de las agencias
publicas (Gartner 1985, Young y Francis 1989,
Walker y Greenstreet, 1990, Gnyawali y Fogel
1994). En este sentido Wilken afirma que al Esta-
do le corresponde proteger, impulsar, corregir o
desarrollar la actividad empresarial, estableciendo
que su influencia se ejerce tanto sobre los factores
económicos, como sobre los no económicos,
pudiendo llegar a afectar directamente a los com-
portamientos empresariales (Wilken, P, 1979,
página 280). De acuerdo con esta tesis, Gnayawa-
li y Fogel opinan que «los procedimientos y polí-
ticas del gobierno» pueden afectar al funciona-
miento de los mercados y favorecer la creación de
una cultura de empresa, es decir, pueden favore-
cer el surgimiento de oportunidades económicas y
la creación de un clima social que afecte positiva-
mente a la propensión hacia la actividad empresa-
rial (Gnyawali, DR y Folgel, DS, 1994, páginas
43-44).

4. Aplicación del modelo:
los factores del entorno empresarial

Tal y como se ha descrito, existen una serie de
factores que inciden en el potencial empresarial
(tanto en la percepción sobre sus preferencias
como en su viabilidad), distinguiéndose en primer
lugar entre factores individuales y factores del
entorno empresarial. En este trabajo hacemos
referencia expresa a los factores del entorno
empresarial.

La influencia del entorno que rodea a los
empresarios potenciales hace necesario su estudio
pormenorizado. Para ello, se ha diferenciado
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entre lo que constituye el entorno personal, entor-
no sociocultural y entorno político económico
que tienen la capacidad de condicionar los com-
portamientos empresariales, actuales o, como es
nuestro caso, potenciales.

Asimismo, tal y como se ha justificado en la
introducción, este estudio se hace estableciendo
una diferenciación de género para intentar deter-
minar cómo afectan estos elementos a las empre-
sarias potenciales objeto de nuestro trabajo.

Concretamente podemos resaltar en cuanto a
las características de la muestra, y que ya fueron
detalladas en el trabajo anterior al que hemos
hecho referencia, que se procedió a seleccionar
una muestra entre alumnos y alumnas de la
Diplomatura en Ciencias Empresariales (35 por
100) y de Licenciaturas en Administración y
Dirección de Empresas (65 por 100) de las Uni-
versidades de Cádiz, Sevilla y Huelva, obteniendo
510 observaciones obteniendo una distribución
por sexos del 57,7 por 100 de alumnas frente al
42,3 por 100 de alumnos, hecho que está en con-
sonancia con lo que viene sucediendo en las Uni-
versidades españolas desde hace años.

Estos alumnos pertenecen a los últimos cursos
de las distintas carreras, dado que es en estos
niveles donde se puede tener más clara la orienta-
ción profesional así como la incidencia de la uni-
versidad de la misma.

4.1. Entorno personal

Como ya se ha comentado, la influencia de la
familia o entorno familiar es uno de los factores
que más van a condicionar la decisión de empren-
der una actividad empresarial. Esta incidencia,
puede venir desde varios lados: tanto por la exis-
tencia de un modelo a imitar como por el apoyo
que de la misma se puede recibir. Todo ello en el
caso de la sociedad española adquiere especial
relevancia, dado el gran peso que la misma otorga
a la familia.

Con frecuencia se demuestra que la existencia
de un familiar directo que sea empresario va a
incidir en el potencial empresarial siguiendo la ya
descrita teoría del modelo a imitar. En diversos
trabajos de carácter fundamentalmente empírico
se ha sugerido que la probabilidad de que un indi-

viduo muestre interés por el desarrollo de una
actividad empresarial en presencia de un modelo
empresarial a imitar es superior para los hombres
que para las mujeres (Scherer, RF, Brodzinski, JD
y Wiebw, FA, 1990, páginas 195-206). A partir de
esta hipótesis, Matthews y Moser demostraron
con base en una muestra de estudiantes de escuela
de negocios, que en general, la existencia de
padres empresarios influye en el interés del indi-
viduo respecto a esta actividad como opción pro-
fesional, con independencia del sexo del indivi-
duo. No obstante, si el modelo empresarial a
imitar es otro miembro de la familia diferente de
los padres, entonces parece que los hombres están
significativamente más interesados que las muje-
res por desempeñar esta actividad en un futuro.
Este resultado podría deberse a la mayor resisten-
cia de las mujeres a las influencias del entorno
familiar ampliado.

En este sentido los resultados arrojan que en
torno a un 30 por 100 de las alumnas entrevista-
das proceden de familias de empresarios (27 por
100 para el caso de los alumnos), siendo un por-
centaje que podemos considerar elevado. Sin
embargo, esta influencia familiar, que va a reper-
cutir en las preferencias de la persona, no es un
condicionante que le obligue a dedicarse a la acti-
vidad empresarial por necesidad de continuar con
el negocio familiar (dado que sólo un 5 por 100
de las alumnas nos dan este argumento como
motivo para dedicarse a la actividad empresarial)

Otro aspecto referente al entorno familiar es el
apoyo que el empresario potencial pueda recibir.
Uno de estos apoyos procede de las facilidades de
carácter financiero que le puedan suministrar,
pues como diversos estudios demuestran una gran
parte de los empresarios, especialmente jóvenes
empresarios, inician sus negocios con la ayuda
financiera de sus familias. De esta forma, consi-
deramos que el nivel económico de la familia
tiene posibilidades de repercutir en esta cuestión,
puesto que una mejor situación económica revela
una mayor disponibilidad de la familia para ofre-
cer dichos recursos.

Los resultados obtenidos, vuelven a ser favora-
bles en este sentido, donde casi la mitad de las
mujeres entrevistadas, concretamente el 49 por
100 pertenecen a una familia de nivel medio-alto
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(y el 50 por 100 si se consideran también las de
nivel alto), a las que se le puede suponer cierta
capacidad para contribuir económicamente, en
alguna medida, a la iniciativa empresarial de la
empresaria potencial, caso de llevarla a cabo. Para
el hombre, este aspecto está menos presente, dado
que es el 45 por 100 de los encuestados los que
señalan que el nivel económico de su familia es
alto o medio-alto.

Por último, otra forma de considerar la inci-
dencia de la familia viene dada por los inconve-
nientes que pueda presentar en un futuro la com-
patibilización de la vida profesional y familiar. En
este caso, se está abordando una situación fami-
liar futura, que probablemente difiera de la que el
alumno se encuentra en la actualidad. Por tanto
estamos analizando la percepción que tiene sobre
dicha situación. Concretamente se trata de deter-
minar el grado en que se valoran los obstáculos
que suponen las ocupaciones familiares a la hora
de dedicarse la mujer a la actividad empresarial.
Este aspecto aparece en el Cuadro 1 en el que se
le solicitó a los alumnos que destacasen aquel
motivo que consideran incide más en el hecho de
que haya una menor participación femenina en la
actividad empresarial.

Se señalaron tres motivos:
• Es una actividad que exige una dedicación

que muchas mujeres no pueden prestarle debido a
sus ocupaciones familiares: el hecho de que tradi-
cionalmente la mujer haya asumido las responsa-
bilidades y tareas del hogar hace que muchas ten-
gan compatibilizar su actividad laboral con la
profesional, lo que lleva a que actividades que
acarreen un alto nivel de ocupación, sean difíciles
de llevar.

• Es una actividad que no tiene tradición en
la mujer: se sabe que ha existido una segregación
ocupacional por la que la actividad profesional de
la mujer se ha centrado en determinadas activida-
des, estando apartadas de otras, como es la activi-
dad empresarial, salvo en determinados sectores
muy específicos.

• Los obstáculos en el mundo empresarial son
mayores para la mujer: al incorporarse la mujer a
una actividad de la que no ha formado parte a lo
largo de la historia, pueden surgir problemas de
rechazo.

En este caso, nos centraremos en el primero,
mientras que los dos restantes serán estudiados
cuando se analice el entorno sociocultural.

De esta forma se deduce, que aún existe un
importante grupo que considera las obligaciones
familiares como la principal razón que explicaría
la existencia de un menor número de mujeres
empresarias, sin embargo, este inconveniente es
destacado más por hombres (24 por 100) que por
mujeres (19 por 100), lo que viene a reflejar que
éstas considera más fácil el hecho de sobrellevar
esta situación. Pero esto puede llevar a una inter-
pretación adicional, puesto que también se puede
pensar que a la hora de dar respuesta a esta pre-
gunta, la mujer piensa más en compartir las tareas
de la familia que el hombre, mientras que éste
puede considerarlo como una obligación más pro-
pia de la mujer, aspecto a todas luces negativo.

Con todo ello, y desde el punto de vista del
entorno familiar, es posible deducir que éste se
vuelve más favorable, si bien ligeramente, para la
mujer.

Por otro lado, la formación reglada y no regla-
da, así como la experiencia, constituyen otro
determinante que condiciona la percepción de
viabilidad del empresario potencial.

De la literatura empresarial existente en torno
a esta cuestión, se deduce que las mujeres empre-
sarias poseen, por lo general, una mayor forma-
ción estándar, sin embargo existe en ocasiones
una menor adecuación en la orientación de su for-
mación, más encaminada a Humanidades y Salud
que a estudios de tipo técnico (Toribio Muñoz,
MR, 2000). De esta forma, su formación especia-
lizada en habilidades y conocimientos relaciona-
dos con la actividad empresarial es inferior, lo
cual puede llegar a suponer un obstáculo a la
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CUADRO 1
MOTIVOS POR LO QUE SE CONSIDERA INFERIOR

LA PARTICIPACION FEMENINA EN LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL
(Porcentajes)

Mujer Hombre

Exige una dedicación incompatible con las ocupaciones
familiares ....................................................................... 19 24
No es una actividad con tradición en la mujer................. 23 33
Mayores obstáculos para la mujer en el mundo 
empresarial .................................................................... 58 43

Fuente: Elaboración propia.



emergencia empresarial. En este sentido, es de
esperar que las empresarias potenciales presenten
estas mismas características y que, debido a ello,
su percepción de la viabilidad de emprender una
actividad empresarial con éxito sea inferior a la
percepción de los empresarios potenciales (Euro-
pean Network for SME Research, 1996, páginas
329-350). Sin embargo, en nuestro análisis, como
ya hemos comprobado, la presencia de la mujer
en estos estudios resulta ser superior a la masculi-
na, en contraposición quizás a la teoría de que las
mujeres no optan a la empresariedad por falta de
formación en este sentido.

En cuanto a la formación reglada se puede
considerar en todos similar, mientras que lo
mismo sucede con la formación complementaria,
tal y como se observa en el Cuadro 2 y en la que
como ya se refirió, la mayor formación comple-
mentaria viene dada por los idiomas. Por el con-
trario aquélla encaminada a formar a empresarios
es la menos señalada, si bien es significativo, que
sin ser empresarios, un cierto número de alumnos
y aún mayor de alumnas hayan recibido conoci-
mientos que pueden contribuir a desarrollar la
actividad empresarial, y que por tanto puede con-
dicionar favorablemente la percepción de viabili-
dad de la misma.

Con anterioridad, ya se ha hecho referencia a
la influencia de la educación sobre el potencial
empresarial, considerando desde nuestro punto de
vista que ésta es posible que incida sobre la ini-
ciativa empresarial a través de su influencia sobre
los empresarios potenciales que puede lograr que
se incremente la probabilidad que éste llegue a
convertirse en empresario. Es por ello que el pro-
ceso educativo y en especial en nuestro caso, los
estudios universitarios donde los alumnos se
encuentran inmersos, pueden constituir el caldo
de cultivo de futuros empresarios, fomentando el
espíritu empresarial así como aquellas cualidades

que se consideran que mejoran las conductas
empresariales.

Para poder analizar esta cuestión se valora la
opinión que tienen los entrevistados sobre el
fomento de la actividad empresarial en los estu-
dios que están cursando, tal y como se expresa en
el Cuadro 3.

En este caso, surge una diferente apreciación
sobre esta cuestión, en donde parece ser la mujer
más sensible a este fenómeno. Sin embargo, con-
sideramos que en general la percepción sobre el
fomento a la actividad empresarial es reducido,
puesto que no cabe olvidar estamos ante las carre-
ras, como antes se decía, más afines a la actividad
empresarial, en la que se imparten los conoci-
mientos necesarios para desenvolverse en el
mundo empresarial, y por tanto resulta necesario
que estas enseñanzas no solo vayan dirigidas a la
gestión empresarial, sino también al estímulo de
la actividad empresarial, por los resultados que de
ello es posible obtener.

Un último aspecto a destacar en este sentido,
es la formación adquirida por vía de la experien-
cia que puede permitir incrementar la percepción
de oportunidades y la confianza en las posibilida-
des propias del empresario potencial.

La experiencia laboral (Cuadro 4), que acerca
a aquéllos que la poseen hacia al mundo empresa-
rial, es superior en el caso de la población mascu-
lina analizada, lo que le confiere una mayor segu-
ridad y conocimientos para poder desarrollar la
actividad empresarial, puesto que ya de alguna
manera conoce el entorno en el que desarrollaría
su labor.
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CUADRO 2
FORMACION ESPECIAL 

(Porcentajes)

Mujer Hombre

Idiomas .......................................................................... 36 39
Cursos específicos para empresarios............................... 14 12
Otros ............................................................................. 32 33
Ninguna......................................................................... 18 16

Fuente: Elaboración propia.

CUADRO 4
EXPERIENCIA LABORAL

(Porcentajes)

Mujer Hombre

Si ................................................................................... 43 51
No ................................................................................. 57 49

Fuente: Elaboración propia.

CUADRO 3
¿CONSIDERA QUE SE FOMENTAN LA ACTIVIDAD

EMPRESARIAL EN SUS ESTUDIOS? 
(Porcentajes)

Mujer Hombre

Sí ................................................................................... 54 46
No ................................................................................. 46 54

Fuente: Elaboración propia.



Profundizando en el tipo de experiencia desa-
rrollada, el Cuadro 5 muestra cuál ha sido la acti-
vidad que han desarrollado aquéllas personas que
han contestado afirmativamente a la cuestión
anterior, de la cual es posible deducir, que si bien
la mayor parte de las personas analizadas han
tenido una experiencia laboral en una empresa no
familiar, las diferencias por sexos en este caso
son grandes. Mientras que en el caso de los varo-
nes han tenido experiencia en «otras empresas»
en un 56 por 100 en el caso de la mujer es del 45
por 100, y que en cierta medida es reflejo de la
realidad laboral actual donde la contratación
femenina es inferior. Sin embargo en el caso de
las prácticas en empresas sucede lo contrario, qui-
zás porque en este caso se trata de prácticas con-
certadas con la Universidad y con una duración
muy limitada. Por otro lado llama la atención el
hecho que la mujer recurra menos al trabajo en
una empresa familiar, pese a, como antes se obtu-
vo, en un mayor número de casos han contestado
tener algún familiar directo empresario.

Con todos los aspectos referentes al entorno
personal del empresario, podemos deducir que un
primer elemento cual es el entorno familiar actual,
y que incide tanto en las preferencias como en la
percepción de viabilidad que puedan tener sobre el
desarrollo de la actividad empresarial, es más favo-
rable para la mujer, si bien la situación futura no lo
es tanto, al considerar una parte importante de las
personas analizadas que la compatibilización de la
actividad empresarial con la vida familiar es un
importante problema para la mujer empresaria.

Por su parte, desde el punto de vista de la for-
mación y su incidencia en la percepción sobre la
viabilidad de la actividad empresarial, surgen
diferencias por sexos, siendo inferior en el caso
de la formación teórica y superior en el caso de la
práctica o experiencia.

4.2. Entorno sociocultural

El entorno sociocultural se considera que es el
que más influencia tiene sobre el potencial
empresarial, siendo por tanto el que va a poder
aportar una explicación más clara sobre el fenó-
meno que se viene analizando. En este entorno
van a actuar una serie de factores de los que se
destacan dos: la legitimación social y la integra-
ción social, que si bien se ve condicionada por
múltiples elementos, se destacan dos: el asocia-
cionismo y las ayudas de fomento para el inicio
de la actividad empresarial.

La legitimación social del empresario o acep-
tación que la figura del empresario adquiere en la
sociedad es un importante condicionante para la
determinación del potencial empresarial y que en
el caso de la mujer aún adquiere una mayor
importancia, como a continuación se detalla. En
primer lugar es de resaltar la elevada valoración
que a la actividad empresarial se le otorga entre la
población analizada, con una puntuación de 8,1
sobre 10 y sin existir diferencias por sexos.

Sin embargo, al centrarnos en la actividad
empresarial femenina surgen opiniones, que si
bien no van encaminadas a minusvalorarlas, sí
reconocen la existencia de un entorno social más
desfavorable a la misma. Para analizar esta cues-
tión se pregunta sobre la posibilidad de la mujer
de ser empresaria y llevar a cabo esta actividad en
una situación de igualdad frente al hombre. Si
bien, sobre este aspecto pueden actuar factores de
muy diversa índole, educativos, políticos, etcéte-
ra, pensamos que son los condicionantes sociales
los que más influyen en esta cuestión, puesto que
en los demás se refleja el esfuerzo de las institu-
ciones por mejorar la situación. La respuesta en
este sentido es enormemente divergente en fun-
ción del sexo (Cuadro 6), pues mientras que en el
caso de la mujer la mitad considera que se dan las
mismas oportunidades, en el caso de los hombres
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CUADRO 5
EXPERIENCIA LABORAL 

(Porcentajes)

Mujer Hombre

Practicas en empresas a través de la Universidad ............ 31 19
En una empresa familiar................................................. 34 37
En otras empresas .......................................................... 45 56

Nota: En este caso la suma por columnas no tiene porqué ser 100 al poder una
misma persona haber tenido experiencia laboral por más de una de las alternati-
vas señaladas.
Fuente: Elaboración propia.

CUADRO 6
IGUALDAD DE OPORTUNIDADES EN EL EJERCICIO

DE LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL 
(Porcentajes)

Mujer Hombre

Sí ................................................................................... 50 72
No ................................................................................. 50 28

Fuente: Elaboración propia.



asciende casi a las tres cuartas partes (72 por 100)
los que así piensan.

Esto se va a convertir en un condicionante
negativo para el potencial empresarial femenino,
que parte ya, de reconocer una desventaja en el
ejercicio de la actividad empresarial y que por
tanto va a condicionar tanto sus preferencias
como percepción de viabilidad.

Esta opinión quedaba corroborada en el Cua-
dro 1 donde un 58 por 100 de las alumnas entre-
vistadas consideran como principal freno a la par-
ticipación de la mujer en la actividad empresarial,
los mayores obstáculos que a ella se le presentan
en el mundo empresarial, obstáculos que tienen
su origen en valores sociales, puesto que desde el
punto de vista estrictamente económico las opor-
tunidades son las mismas.

A esto se le une el hecho de considerar que
dicha actividad tiene escasa tradición social en la
mujer, y donde por tanto ésta puede considerarse
en cierta manera extraña o incluso a veces intrusa,
con las consiguientes repercusiones negativas que
ello va a generar, puesto que con su actuación ha
de ir rompiendo con esquemas tradicionales de
comportamiento eminentemente masculinos, ante
los que, como frente a todo cambio social, surgen
importantes reticencias.

Por otro lado, ya se ha dicho que la existencia
de una serie de redes o vínculos que puedan
potenciar la actividad empresarial, es otro de los
elementos a estudiar. Y uno de éstos va ser el aso-
ciacionismo o grado de confianza en una acción
colectiva a la hora de emprender un negocio. De
todos es sabida su importancia como vía para
lograr más fortaleza y superar algunas de las tra-
bas que surgen en el desarrollo de la actividad
empresarial. Éste además se revela como una de
las principales armas con las que cuentan las
pequeñas y medianas empresas para ser más com-
petitivas. Asimismo, en el caso de la mujer
empresaria, se suele acudir, a la hora de aportar
medidas tendentes a superar las dificultades al
fomento del asociacionismo que permite ser más
fuertes frente a terceros así como aunar esfuerzos
en pro de un objetivo común. Sin embargo, pese a
las ventajas que se le asignan, es fácil encontrar
que con muy poca frecuencia se recurre a esta
opción, detectándose en el empresariado una acti-

tud demasiado individualista (Toribio Muñoz,
MR, 1998).

Contrariamente a esta actitud, la predisposi-
ción hacia el asociacionismo, analizada en este
caso por la intención de crear una empresa con
algún socio, en lugar de hacerlo de manera indivi-
dual es, en este análisis, considerablemente eleva-
da (81 por 100) e idéntica para ambos sexos. Por
tanto se detecta una inclinación a la acción con-
junta que puede facilitar las futuras actuaciones e
inducir con mayor facilidad a la creación de una
empresa. Asimismo, esta forma de actuar puede
proyectarse a otras vias de colaboración empresa-
rial que pueden generar importantes y beneficio-
sas sinergias.

Otro aspecto, que si bien lo consideramos del
entorno político, pensamos que puede incidir en
la integración social, es el grado en el que se
conoce alguna medida de apoyo a la iniciativa
empresarial, puesto que estamos hablando no de
la existencia de esas medidas, sino de su conoci-
miento. Todo lo que se pueda saber de la creación
de una serie de planes, políticas o ayudas que
contribuyan a poner en marcha un negocio o plas-
mar una idea empresarial en una actividad econó-
mica real, va a contribuir a mejorar la percepción
de viabilidad que la actividad puede llegar a tener,
y las probabilidades de éxito de dicho proyecto
van a ser mayores. Los resultados obtenidos des-
velan que un 47 por 100 de las alumnas entrevis-
tadas conocen alguna de estas medidas, siendo
mayor en los alumnos que en este caso alcanza el
53 por 100, por lo que la motivación empresarial
femenina desde este aspecto analizado, va a resul-
tar ser menor.

Por tanto, los valores culturales de la socie-
dad y las normas de comportamiento aceptadas,
pueden influir en el potencial empresarial feme-
nino dependiendo de cuál sea la actitud de la
sociedad respecto al rol desempeñado por las
mujeres en el mercado de trabajo y en el hogar.
En este sentido, en la literatura en torno a la
actividad empresarial femenina se ha afirmado
en varias ocasiones que mucho de los obstáculos
existente en el entorno para la emergencia
empresarial femenina tenían un origen sociocul-
tural, por lo que cabe suponer que si las empre-
sarias potenciales detectan estas barreras, su
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propensión hacia la actividad empresarial se
verá frenada, tanto porque prefieran desempeñar
otras actividades laborales ,como porque perci-
ban que la viabilidad de emprender un negocio
empresarial se puede ver amenazada por esos
valores y normas de comportamiento socialmen-
te aceptadas. Esta percepción negativa se puede
ver compensada por el hecho de que, según
Ljunggren y Kolvered, las mujeres perciben un
mayor apoyo social durante el proceso de gesta-
ción de un negocio que los hombres (Ljunng-
gren, E y Kolvered, L, 1996, página 3-12)

De esta manera es posible dibujar un entorno
sociocultural que actúa negativamente en el
potencial empresarial, y donde es posible, en
especial destacar una serie de normas y valores
sociales que aún no identifican a la mujer en la
actividad empresarial en las mismas circunstan-
cias que a los varones. Las responsabilidades
familiares, la escasa tradición y en especial los
mayores obstáculos que el mundo empresarial les
surgen, son condicionantes, a nuestro entender
determinantes de esta situación.

4.3. Entorno económico y político-institucional

La existencia de oportunidades del entorno
económico o político institucional, es otro de los
factores que han sido destacados por su capacidad
para poder incrementar el potencial empresarial.

Si bien son muchos los factores que pueden
incidir en esta cuestión, y cuyo análisis desborda
nuestro objetivo, nos vamos a centrar en las opor-
tunidades de empleo que el mercado brinda, pues-
to que cuanto menores sean éstas, mayores podrán
ser su potencial empresarial surgiendo la actividad
empresarial como una actividad inducida por las
circunstancias. Sin embargo, toda vez que puede
afectar al potencial empresarial, sus repercusiones
no siempre son positivas, puesto que en este caso
surge como una reacción ante una situación adver-
sa, cuando realmente debe de ser un deseo o incli-
nación personal. Pero es evidente que dichas cir-
cunstancias van a influir en su percepción de la
realidad y por tanto en su comportamiento final.
Dicha percepción, en este estudio se va a centrar
en las perspectivas que existen para acceder a un
puesto de trabajo y, aparecen en el Cuadro 7.

Coincidiendo con el hecho que la realidad evi-
dencia, y que como ya se ha comentado es la
mayor dificultad de la mujer para incorporarse al
mercado laboral, la visión de ésta con respecto a
la posibilidad de acceder a un puesto de trabajo es
considerablemente más pesimista que en caso del
hombre. Si a ello se le une sus mayores dificulta-
des de promoción profesional, la actividad empre-
sarial se va a presentar como una salida para
superar esta situación, lo que podría inducir desde
este punto de vista a la existencia de unos ele-
mentos tendentes a incrementar el potencial
empresarial femenino. Según Evans y Leighton,
(Evans, DS, Leighton, LS, 1989, página 76) es
más probable que una persona se dedique a traba-
jar por su cuenta cuanto, entre otras causas, peo-
res sean sus circunstancias en el mercado de tra-
bajo, siendo éste el caso de la mujer.

Desde el punto de vista político-institucional
sin ánimo de profundizar en este aspecto, sin
embargo es preciso reconocer el apoyo y esfuerzo
que por parte de los distintos elementos de este
entorno se llevan a cabo, como lo demuestra el
importante volumen de programas de fomento a
la actividad empresarial femenina que en los últi-
mos años vienen surgiendo, y que pretenden eli-
minar aquellas dificultades específicas que afec-
tan a la mujer en el mundo laboral y empresarial.

Por consiguiente, en relación con los elemen-
tos del entorno económico y político institucional
parece que la incidencia de los mismos sobre los
empresarios potenciales va a ser más intensa en el
caso de las mujeres, ya que estas tienen mayores
dificultades de incorporación al mercado laboral
y de promoción profesional dentro de las organi-
zaciones, por lo que sus preferencias por la activi-
dad empresarial se verán reforzadas. Algo similar
ocurre con los procedimientos y políticas del
gobierno, puesto que en la actualidad está amplia-
mente reconocido por los gobiernos de numero-
sos países desarrollados y subdesarrollados, así
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CUADRO 7
PERSPECTIVAS PARA ACCEDER A UN PUESTO DE TRABAJO 

(Porcentajes)

Mujer Hombre

Buenas........................................................................... 4 13
Regulares ....................................................................... 52 55
Malas............................................................................. 44 33

Fuente: Elaboración propia.



como por algunas instituciones multilaterales de
cooperación, la creciente participación de las
mujeres en el proceso de emergencia empresarial
y los numerosos obstáculos que tienen que
enfrentar. Del mismo modo, se reconoce la
importancia que para el desarrollo económico de
estos países, y para la eliminación de las dispari-
dades entre los sexos tiene el hecho de que la
mujer se incorpore a un campo laboral de «domi-
nio» masculino. A raíz de estas ideas, se empieza
a desarrollar y aplicar cada vez más programas de
apoyo a la emergencia empresarial femenina.
Estos programas están fundamentalmente dirigi-
dos a eliminar o paliar algunos de los principales
obstáculos que las mujeres perciben enfrentan en
el desempeño de la función de promoción de
empresa como son el acceso a los recursos, la
escasez de formación especializada, los conflictos
en el desempeño de los múltiples roles asociados
a las mujeres, etcétera. Desde este punto de vista,
parece lógico pensar que las empresarias poten-
ciales percibirán una mayor probabilidad de lle-
gar a emerger como empresarias si cuentan con
este tipo de apoyo.

5. Conclusiones

Atendiendo a los resultados del presente tra-
bajo, hemos podido analizar la influencia de los
factores empresariales en la potencialidad empre-
sarial del individuo, corroborando que influyen
de manera ponderadamente distinta cuando hace-
mos referencia al género. También hemos podido
contrastar los resultados empíricos obtenidos con
la información que la literatura económica nos
ofrece.

En primer lugar hemos observado cómo el
efecto que los elementos del entorno familiar
ejerce sobre el potencial empresarial femenino
podría compensar, en parte, la influencia de sus
características personales. En primer lugar, son
más numerosas las potenciales empresarias que
proceden de familia de empresarios, lo cual va a
tener un efecto positivo sobre su propensión
empresarial. En este sentido, se ha demostrado,
que si bien el hecho de pertenecer a una familia
de empresarios no condiciona la decisión de
desempeñar una actividad empresarial, una vez

tomada esta decisión los potenciales empresarios
estiman con mayor probabilidad el éxito en tal
tarea, quizás porque confían en la ayuda familiar.
Esta afirmación se confirma por el hecho de que
la mayoría de las estudiantes que optan por la
actividad empresarial proceden principalmente de
familias con ingresos medio-alto, las cuales están
en situación de contribuir a financiar su proyecto.

Desde otro punto de vista, se observa que son
relativamente pocas las estudiantes que conside-
ran que la necesidad de compatibilizar la vida
laboral y familiar sea un inconveniente para dedi-
carse a la función empresarial. Por el contrario,
son los varones los que en mayor medida señalan
esta actividad como un obstáculo, quizás porque
históricamente se han visto menos involucrados
en la vida familiar, situación que en la actualidad
está cambiando.

Analizando la formación adquirida en ambos
sexos, se advierte que es prácticamente homogé-
nea (lo cual es lógico dada las características de
la muestra). Sin embargo, los varones han
demostrado tener más experiencia laboral (51 por
100 frente al 43 por 100 en la mujer), lo que les
confieren una mayor seguridad y confianza en
sus capacidades y conocimientos para poder
desarrollar la actividad empresarial con éxito,
especialmente en los casos en que la experiencia
se ha adquirido en un entorno laboral próximo a
aquel en que van a desarrollar una actividad
empresarial.

Respecto al entorno sociocultural la mitad de
las mujeres encuestadas piensa que sufren des-
ventajas en el ejercicio de la actividad empresa-
rial, lo que va a convertirse en un condicionante
negativo para el potencial empresarial femenino
y, por tanto, va a condicionar tanto sus preferen-
cias como su percepción de viabilidad. Además,
son menos numerosas que los varones las mujeres
que conocen las medidas de apoyo a la iniciativa
empresarial, por lo que el efecto de las mismas en
la mujer será menor.

Por último, en relación con la percepción del
entorno económico y político-institucional, la rea-
lidad evidencia las mayores dificultades de la
mujer para acceder a un puesto de trabajo, siendo
percibido este problema por los dos géneros. Esto
unido a su mayor dificultad de promoción profe-
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sional les lleva a plantearse la actividad empresa-
rial como una salida para superar estas situacio-
nes. En función de esto, se puede esperar una
mayor inclinación a la actividad empresarial en
las mujeres. Sin embargo, los resultados obteni-
dos en la encuesta no corroboran esta afirmación,
en el sentido de no detectarse un mayor potencial
femenino ante circunstancias más difíciles, puesto
que si bien un 24 por 100 optarían a la actividad
empresarial (por no tener otra alternativa o por ser
la manera de elevar su nivel de vida) en el caso de
los hombres esas opciones son señaladas en un 25
por 100 de los casos.

A modo de conclusión podemos afirmar que
las empresarias potenciales, a pesar de percibir
una menor viabilidad en sus negocio, marcada
por su menor experiencia laboral y por los facto-
res del entorno económico, están dispuestas para
asumir, con las ventajas que supone la adquisi-
ción cada vez de más formación y apoyo en su
entorno familiar, el ejercicio de la actividad
empresarial. Se hace necesario la implicación de
las instituciones tanto públicas como privadas en
la lucha por una mayor igualdad entre géneros, en
el reparto de las responsabilidades del hogar y en
una política activa que facilite el acceso a la
empresarialidad de dichas mujeres.
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